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GUAYAQUIL 9 DE JUNIO.
Americanos, sed hombres: 

nadie es bastante para un
ciros al yugo á pesar vuestro.

UN MODERNO.

(Continuación )

Si de individuos particulares de na
ciones estrafi is humos re< ib d * seme
jantes tratamiento», agravios Ce nnor 
den ma9 elevado pued» n revelarnos lo 
que debemos temer de la política euro
pea. Sabido es como suelen conducir
te con nuestros pueblosy gobiernos los 
estrarg' ros, que le jos de señalarse por 
la circunspección y prcscmdem ia que 
demandan su carácter y su cargo, y de 
observar estrictamente las reglas pres- 
crij tas por el d ¡reeho entre naciones, 
te han perm tido in<e venir con masó 
ménos publicidad en nuestra política, 
bajo la sa’vaguardia de la inmunidad; 
han empleado en sus reclamaciones un 
lenguuge áspero, altisonante y amena
zador; y como si tratar, n con puebo^ 
semr-áulvajes, se lia intentado con mu
cha frecuencia intimidarnos, para lo
grar sus poetenjiones, con los buques 
de guerra, que no hemos rehusado ad
mitir en nuestros puertos, porque se in
trodujeron con el único objeto osten
sible de protejer su c murcio; abusan
do de es»© modo poco nuble, de nues
tro sufrimiento y relativa debilidad.

Eá étte iugar pudiéramos hacer tu 
enumeración de una multitud de suce
sos harto desagradables, que comprue
ban hasta la evidencia el continuo pe
ligro de nuestra posición, no mém § que 
la facilidad con que la prepotencia os
tenta sus recursos ofensivos, para so 
metemos á la inapelable nutorid d del 
cañón. Chile, el Perú, Nueva-G aña
da, y otros Estallos, han sido test gos y 
victimas de los desmanes de una fueiza 
nava!, confiada á individuos que quizá 
no tuvieron la cordura necesaria para 
peimanecer dentro de los límites de sus 
¡nstr tccion* t, y no desnatural'z ir su 
misión: siguiéndose de aquí atropella- 
mundos estrepitosos, h utilidades y da
ños de no poca trascendencia. Y  ¿qué 
reparaciones se nos han hecho, ó qué 
satisf icci< nes se nos han dado las mas 
vteus? Un silencio desdeñoso, ó el 
d srrecio de nuestras lugas r  elama- 
Chines. no tren disimulado en algunas 
cláusulas euiátuas, insignificantes, ó 
ovtuuvas.

[Concluirá.]

Hiramos •  OMANDANCIA GENERAL DEL UEPARTA- 
MENTO OE VEHACMUZ.

NOTICIAS NACIONALES.
C O M A N D A N C IA  O E N E K A L  D E L  D E P A R T A 

M E N T O  D E  V B R a C K U Z .

Convenio concluido entre los Sres. 
Dosel, teniente de navio, gefe del estado 
mayor de la escuadra fiancésa y Page, 
teniente de navio, ayudante de la misma 
escuadra, á nombre del Sr. D Carlos 
Baudin contra-almirante, comandante 
de las fuerzas navales francésas en el 
golfo de México, de una parte; y los 
Sres. coroneles, D. Mnnuel Rodrigue» 4 
de Cela y D. Jo>é María Mend< z¡» á 
nombre del Sr. general D. Antonio 
Gaona, general de brigada y gobernador 
de la fortaleza de S. Juan de Ulúa.

Art. l.# La fortaleza de S. Juan de 
Ulúa, será ocupada hoy £ las 12 de la 
mañana por las tropas francésas después 
de salida su guarnición.

Art. 2.° La guarnición saldrá de la 
pinza con las armas y equipajes, y 
todos los honores de la guerra. El al
mirante francés le proporcionará todos 
los medios de transporte. Los oficiales 
conservarán sus espadas. Tortas las 
propiedades particulares serán religio
samente respetadas.

Art. 3.° l os oficiales y tropa se com
prometerán biijosu palabra de honor, de 
no servir contra la Francia antes de o* 
cho meses comenzados desde hoy. s 

Art. 4.* Todos los oficiales y tropa

HW1
Convenio entre el Escmo Sr. contrete 
_  almirante de la escuadra francésm 

D. Carlos Baudin y el Escmo. Sr. 
comandante general dtl departamtn• 
to D. Manuel Rincón*__ _

Art. l.° La ciudad deVcmcrui no 
conservaiá mas que una guarí i* ¡onda 
1000 hombres;^odo lo que exceda de 
ese número, tienen saljr de la ciudad en 
el término de dos días, y alijarse de 
ella en el de tres á la distancia de dies 
legua . 8. E. el general R ncor,coman* 
duiite general (lcl departamento de Ve- 
rncruz, conservará la ant ridad en *a 
plaza, y se c. mprometerá, bajo su ho
nor, á qir* lo guarnición no t xceda del 
número pr fij »do de 1000 h mhr a 
bruta que las d f  renciasmtre México 
y Francia estén compl¿lamente altana
das.

2 • Tan luego como el presente 
convenio sen fruía <o por una y otra 
parte, el puerto de Veracn z se nbrirá 
ñ todos los pabellones y se suspen
des á el bh qoet. ;u r ocho meses, «.-§ e 
rando una composición amistosa de Ls 
diferencias ecsistenUs entre México y 
Fr«ncÍH.

3.* El que mande esta plazo cuida
rá eficazmente de que no se porga di
ficultad alguna en que ta* tropas fran
c é s » que ocupan el castillo do 8 n 

q w  ser desembannrdosTrnbif  ̂ de Ulúa, puedan proveerse de vi-
cualesquiera punto del golfo de Méxi
co, ó en el puerto de Verarruz, serán 
trasportados á él trespensas de la Fran
cia.

Art. 5.* El almirante francés se com
promete á que se curen los heridos de 
la guarnición, por los cirujanos de su 
escuadra y hacerlos tratar como ¿ los 
heridos francéses.

Para que la presente convención sea 
respetada por ambas partes después de 
la aprobación del señor gobernador de 
la fortaleza, y del señor almirante frah- 
cés, los comisionados después de bien 
enterados, la han firmado por duplica
do, la una en español para el señor go 
bemador, y la otra en francés para e| 
señor almirante, en la fortaleza d* U 6a 
á 28 de noviembre de 1838.—Manuel 
Rod vsuez de Cela—José María Men
doza.— Pago.—  Doset. — Apru» bo el 
pres* nte convenio — Antonio Guana—  
Aprobado.— Cárlos B a n d ín Es có- 
pia.— Por ausencia del secretario, Pe
dro Milán.

i

veres frescos en 'a ciuoad de Vcracruz.
4/ Por parte del coi tra-a'im^ nte 

C irlos Baudin, te comprom* t a que 
la Fortaleza de San Juan de U'ú », se
rá evacuada por las tropas fian» é a*, y 
restituida al gobierno de la re; úbi ca, 
tan luego com í las- d»f r- netas ec*is« 
tentes r ctu linente con el de F* ancía 
tren allanadas, lo mismo que todos los 
artículos de gut rra que se reciban cun 
los corresporidlentes inventarios.

5.* Lo» fram é-es que en c* nsecuen- 
cia de l«a pr meras hostilidad* s, tuvie
ron que alejarse de Veracn z, tendí án 
’ibtrtad de volverá ella, ie »»n re*pe- 
tadas sus persona» y hacu itd i-, y le- 
pr»rudos con compctMit«pmd< migracio
nes, cuantos diño» hubieren | adecino 
con su ausencia de | a* te de la i obla- 
cion y de las autoridades inex.eneas. 
Las iruitmn.z cK nes debidas á dic li s 
francés», seifln nrrigladns á juicio de 
peritos ó de los t¿¡hundes de ia repú- 
b ica.

El prtacnte convenio está hecho ee
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dos originales, si uno sn francés para 
si £. 8. contru-almirante D. Carlos 
¿tidin, y ol otro sn castellano para si 
E. 8. comandante general, D. Manuel 
Rincón, y después de leído, las dos

Cites contratantes lo firmaron.— A 
rdo de la fragata de 8. M. La Ne 

yelda, á 28 de noviembre de 1848. 
— Aprobado.—. Cario» Baudin.-~-V 
me rus, 28 de noviembre de 1888.—  
Manuel Rincón.

Es cópia que certifico ñor ausencia 
del secretario.— Pedro Milán.

samas»
BANDO.

El C. Luis Gonmga Vieyra, coronel 
retirado, y gobernador constitucio
nal del depa. lamento de Mélico.

Por el ministerio de relaciones este 
rores se me b t dirigido con fe* ha 30 
del presente el decreto siguiente.

„Exmo. 8r.— El Eimo. 8r. presi
dente de la república, se ha servido di
rigirme el decreto que sigue.

„EI presidente de la república mexi
cana, k los habitantes de ella, sabed: 
que el congreso general ba decretado 
lo siguiente.

„Lut’go que las Iberias francétas co
metan cualqun ra acto de agr sion ú 
hostilidad con la república, ti gobier
no declarará á esta en est do de guer
ra con cLgobierno francés tomando lo 
d i  las medidas consiguientes á tal de
corar ion.—José M tria Jiménez, presi
dente de la cámara de diputados.—Jo
sé Ignacio de Anxorena, preside) te del 
Senado.— M iriam* de Moreda, diputa
do secretario — Agustin Peres de Le- 
briia senador secretario.”

Y  como las fuerzas navales de Fran- 
ei que se bailan en la b.ihía de Vera* 
crus, han roto 1 >» fuegos sobre la plaza 
y sobre la fortaleza de 8. J an de Ü'úa, 
el dia 27 del presente mes, con arre
glo á lo prevenido rn el decreto ante
rior, y en uso de la facultad que se me 
coucede por la parte 18 del ait. 17 de 
la cuarta ley constitucional: 1»——

Declaro en n robre de la nación, 
que la re> úbbca se h illa en estado de 
guerra con r| gobierno francés.

Q itdan p *r tanto cortadas desde 
hoy toda clase de relaciones entre esta 
república y 'a nación francés»: núes 
tíos puertos cerrados á su comercio: 
sus electos seguirán prohibidos con ar 
mglo á la ley de 12 de muyo d«d pre
sente sft *, la cual continuará en todo su 
vigor y fueis ; y sus naturales no po
drán entr »r en el territorio de la repú 
blica. A mas de esto el gobierno m > 
zicano u.-ará de t<>da* aquellas medí 
das é que autora:* el deiecho de gen
tes y la práctica • las naciones.

En consecu’ ncia tufas lia autori
dades de la república, rada una en la 
parta que le corresponda, obrará con 
arreglo a la presente declaración, con

forme á lo que las leyes disponen para 
estos caso*.

Por tanto, mando se imprima, publi
que, circule, v te le dé el debido cum
plimiento. Palacio del gobierno nacio
nal en México, 6 30 de noviembre» de’ 
1838— Anastasio Bustamante.— A  D. 
José Joaquín Pesado.”

Y  lo comunico á V. E. para su in
te I gene i a y fines consiguientes.”

‘ Y  para que llegue á noticia de todos, 
mando se publique por bando en esta 
capital, y en las demás ciudades, vibas 
y lugares de la comprensión de este 
departamento, ci cuiáudosr á quienes 
corresponda. D ido en México, á 30 
de noviembre de 1838 — Luis Gomaga 
Vieyra.— Luis G. de Chávarri, secre
tario.

E l presidente de la república mexi-
. cana, á sus conciudadanos.

Mexicanos: Ya en fines de marzo 
de este año, h btutenidoel sentimiento 
de anunciaros, que las re laciones amis
tosas entre esta república y la nación 
fran< ésa habían s do interrumpidas y 
que nohabiendo admitido este gobierno 
< I ultimátum que se le dirigió, a í por 
el Icnguage altamente depr< s vo hacia 
nosot 'os de que usaba, como por las 
condiciones onerosas que envolvía, se 
habían declarado nuestros puertos por 
la escuadra en miga, en estado de blo 
qi'éo. La nación, fi m*? en sus prin
cipios de pundonor y delicadeza, no 
cedió un solo punto á las exigencias 
de un gobierno estraño, que pretendía 
sacar de el'a grandes ventajas á título 
de la fuerza.
 ̂ A l corrieron las cosas hasta estos 
últimos días, en que abiertas de nuevo 
las negocia cienes, y recitado de hecho 
eUiltimutum, se entró en conferencias 
con un nuevo ministro plenipotenciario 
de Francia. E carácter de que es e 
personuge venia investido, y los intere’ 
*e* bien calculados de su nación, hicie
ron creer que sus pretensiones esta un 
ajusta tas á los ritc'ám nes de la rt z n, 
V daban motivo de espetar que las di
ferencias entre ambos pueblos termi
narían de un modo .tranquilo y de
cor so.

M *s no ha sido así. Habiéndose 
pastado México, t n t bseq» io de la paz, 
á cuanto * reyó ser c< mpatible con su 
dignidad todavía se le exigieron c« n 
diriones hmi l  antes, ó que i o le ha 
sido posible acc* der. Se la ha queri
do dar la ley, arrebatándola por fuerzu 
unos tratados que ella estaba dispuesta 
á celebrar en el seno de la amist.rd v 
del repc so: te la h« n pedido como d - 
rechos las concesiones que hace dt 
giado; y se h * aspirado á que recono 
en se como* b¡ gatonas y \ ¡gentes unas 
declaraciones que no lo eran po» faltar
les el sello solemne de la rrt fica* ton.

Todo esto te ba pedido con una es

cuadra al frente, en un término per., 
torio, y con una actitud amenaudoi*

Puesto vuestro gobierno, MEXICA
NOS, en la dura alternativa 
deshonra ó la guerra, ha aceptado e. 
ta última á nombre vuestro. como
pudiera borrar con un solo acto d«ds! 
bilidad, el nombre ilustre que habéis 
sabido adquiriros al conquistar la 
dependencia? 'n'

Las hostilidades están declaradas: 
por parte de Francia, de h *cho, a| rom. 
peí sus fuegos sobre la plaza de 
cruz y fortaleza de Ulúa: por ia nue* 
tra de riguroso derecho, al repeler 
una agresión inicua. E mundo rej| 
con asombro que una potencia que te 
jacta do c.vi izada, ha comenzado una 
guei ra á que jamás se la pi oyocó ; y que 
la ffiisma que ha eulpado á México de 
poco culta, falta á las regí, s oe justicia 
universal, queriendo por la fuerza que 
te celebrerotratados entre des nacionei 
libres, bajo condiciones preeisa» que 
td'a s<da quiere dictar de antemano, 
hac éndo'a* obl gatunas á ambas.

Los documento- que v.»n inmediata
mente á publicarse, os pondrán al cabo 
de cuanto ha pasado en este apunto: 
en ellos espero q »e veréis consignada 
'aprudenciado vuestro g^bieno, no 
ménos que su firmeza; y en ellos en
contraran las naciones impaciales los
m divos de nuestra con iu' tt v los tea-
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t mo i s mas claros de la templanza y 
moderación con que hornos frrncedido.

La república ¡o ciudadanos! va á 
pasar por una terrible, pero honrosa 
crisis: va á palear con una na ion 
pod< r sa: va a lu h»r á brazo abierto 
con la injusticia: va á fimizar por último 
su libertad é independencia. Si su
cumbimos en el conflicto, nuestro nmn 
b»e será el desprecio de los pu l»b>t 
qttenosobservan; e r o  si, h c ende fren
te al peligr , sost» moa la dignidad que 
hemos sabido adquirirnos, la gloria de 
iMéxico se á « tema.

8i, vue.-tro patriot smo, vuestra mo
deración v valo , ba-es preciosas del 
noWe caí actor de que es a is dotados, 
g«»n las mas seguras prendas de' tnunfo 
que se os espera. Ardes de c* n eguir- 
lo, esperimeniaréis quizá as vicuitu- 
des de toda güera: tal vez algunos re
veses pondrán áprrnbu vuestia cons
tancia; pero estad seguros- deq e'zvic* 
loria co onaráa* fio vuestras si*ne§.

La pátna ex ge hoy to lo g néro de 
sacrifi nos. El pro delirio la contt* 
grará una parte de sus b enes; el sabio 
sis vigí as; el legislador sus luces f 
consejos; <i\ g *bierno todos sus e-nitff* 
zos y el sóida lo su s «ngre: atioel 
débil sabiá inspi.ar cu oros los p6- 
chos sentimientos de h* ñor. El P* 
tii< tomo seiá ruestra única di™**

A  la vista dt 1 peí gio, i esi-parre» t 0 
o§ partido-,ci n u< e» e á la *0* a 
disc* rd»a, \ unid« s to« o , forma" m >l 
un so.o pueblo, auimado de una



volutad.—|Mciicanos! yo os exhorto & 
uní reconciliación sincéra.

Mirad el inmenso campo de gloria 
«ue 6e abre delante de vuestros ojos, 
Jfada os detenga. La época presente 
thá formar una página brillante en el 
libro ae nuestra historia: acordaos que 
en ella han de quedar escritos vuestros 
hechos, los cuales servirán de ensenan- 
la á vuestros hijos; y tampoco olvdeis, 
que sin ia moderación nada habréis con
fu ido, Un solo acto de crueldad ó 
de injusticia, bastaría para empeña 
vuestras glorias. Sed valientes en el 
combate, seienos en el peligro, y tem
plados en el triunfo ó la desgracia, 
fon fiad, por u timo. en la bondad de 
vuestra causa, en vuestros esfuerzos, y 
lo que es mas, en la protección que la 
Providencia dispensa siempre á la jus
ticia.

México, noviembre 30 de 1838. 
—.Anastasio Bustamanie.

El comandante general de las armas de 
este departamanto á los cuer/tos que lo 
guarnecen.

_ __ *

SOLDADOS: pocas veces me lie 
dirigido á Vosotros para hablaros con el 
lenguage de la verdad que acostumbro, 
porque siendo testigo de vuestro coin* 
portanuonto militar, nada me que hu 
dado que desear, cuando me he hdlu* 
do á la cabeza de alguno de los man
dos con que me ha honrado el supremo 
gobierno; por lo mismo, en esta vez 
solo tengo que haceros algunas adver 
lencias y aclaraciones, para que obréis 
con conocimiento de lo que me obliga 
a dur este paso, y no dejeis aluci
nar con patrañas, faltas de tuda vera
cidad y fundamento.___ _

No faltarán petsonas que presrin 
diendo dtl honroso título de mexicanos 
coa que debieran envanecerse, olvida
dos, repito, de ser mexicanos, os invita
rán a que dejando de cumplir con vues 
tr<>g verdaderos d» beres, os apartéis del 
tendero que fénei* bien marcado de ob» - 
dtencia a vuestros g»fen y autoridades 
Constituidas, para coadyuvar á miras 
torpes, depravadas é inicuas, que man
chen la patria en que habéis visto la 
primera luz. Separaos, pues, de se
mejantes hombres, que solo aspiran á 
1* revolución pd̂ H medrará la sombra 
cel i feliz que contribu e con sus serví- 
Ci' s a sus maquinaciones y engrandecí 
miento.
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SOLDADOS: vuestro norte (i be ser
d mismo que hasta aquí: subordinados 
y sufridos, y j ¡  poruña fatalidad las ne
gociaciones entabladas con el enviado 
del gobierno francés, tuviesen por re
sultado la guerra, entonces iniránd<»lu 
como una n«cion enemiga, hagámosle 
la guerra con decoro, y h jos de i i i s *>- 
tros toda infamia para vencer sih legio- 

que si bien se presentarán con 
tquel orgullo que les es genial, pronto

llevarán el desengaño, cuando advier
tan que el soldado mexicano es tan va- 

Jiente en la campana contra su adver
sario, como escudo del habitante paci
fico, cuando en su hogar descansa tran
quilo. Conducta muy recomendable, y 
la que os invita á continuar vuestro ge
neral y compañero de armas.

Méx ico, noviembre 26-de 1838. 
—José Antonio Moto.

México, noviembre 26 de ) 838.
Soflbrrs editor s de E l Mosquito.—  

Como en su periódico de vds. se ha 
d»cho tanto, tanto, de las fugas de los 
presos He la cárc»*l de Jilotepec atri
buidas, scgiin vds. ĥ n indicado al jtnz 
letrado de aquel partido, para ir sazo
nando esta ensa;ada podrá venir muv 
bien que se le agregue *a siguiente pa
peleta de convite que tengo á la vi-ta: 
su tenor es como sigue.— Los vecinos 
d* este pueblo amigos y adictos del Sr. 
Lie. D. Francisco Barrara, juez de 
letras de éste part 'do (#) han dispues
to en solemnidad \£j*del triun fo que 
adquirió por la calumnio que l* levan - 
taron (##) imputándole complicidad en 
la fuga de los reos, darle un baile la 
nochde este día en la casa de D  Ga 
briel BulladarcsfSFJ\. Jil t' pee. no 
vembre 25 de )338. Y se suplica á 
V. se sirva concurrir con su familia á 
las nueve de ella que debe comenzar.—  
Vds. si quisieren podrán añadirle acei
te y vinagre, que es lo que le fdta, y 
mandar á su atento seguro servidor.— 
E l Duende.

Por fin, flaméu el pabellón francés 
efi el c i-tillo de U ús. No fué el éxi
to de las armas el que lo dkS la pose
sión de esn desgraciada fortaleza: s no 
una capitulación que provocó el gefe 
de la guarnición, general Ga< na, á po 
chn hor.«s de fuego, aunque muy yjvo y 
atroz. El general en g« fe de la plaza 
de Veracruz, D. Manuel Rincón, la 
aceptó y remitió al supremo gobierno 
para sus superiores resoluciones agre
gan, lo la vergonzosísima de la pln- 
¿*t, Su re puesta ha sido la de su 
desagrado ó indignación. Si para 
tan oprobioso y funesto paso tuvie
ran faculta es ambos gn e  rales: «i ia

#] Es decir, la Palomilla.
’##] ‘ iQviénes le levantaron esa 

tah/mnia? Serian los mismos presos 
y el alcaide, supuesto que vds. han 
asentado en uno de sus Mosquitos zum
bones que algunos de sus reaprendidos 
habian amado -m g litarra por lo que 
algunos dirán que fué un Jalso testi
monio averiguado.

capitulación fué forzosa é inevitable 
en virtud de haber p rdido en vigoro* 
aa reaiatenria dos tercios de la guarní* 
cion de Uláa; >i faltaron los viveros de 
boca y guerra, 6 ai bobo otra cau*a 
urgente y decorosa para haber entre
gado la fortaleza, 4 cuyo infortunio ae 
debió seguir el de la ocupación de la 
plaza de Veracruz y luego todo lo que 
sobrevendrá,dtb(' saberlo la nación po- 
medio de un consejo de guerra que 
deberá j 'tgar á dichos generales, para 
desencadenar por ese único legal mo
do ni honor'nacional v al ejército me* 
xicano, pues están sujetos noy á la ig
nominia, mientras no se cerciore el 
mundo de los motivos de tal catástrofe.

1 ' f  1 ., ——  J Un» “| w, !  -k| A -  ‘i ,

H binmos terminado el anterior ar
tículo cuando se nos ase guió que va
rios francésos han confesado y aun 
elogiado el valor de la tropa de Uiúa, 
pues dicen que bizarramente se defen
dió hasta gastar el último cartucho, y 
que solo por falta de municiones pudo 
haber capitulado. Dicen también aun 
los mismos francéses, que dicha tropa 
estaba flaca y macilenta dé hambre, 
cuya especie concuerda con lo que va
rios habian escrito sobre esta genetal 
calamidad de la república, y cuyas 
mclancódcas proferias en su i grese 
en el ra ti lo, se han cumplido ¡tn vo- 
cablemen»e, pues perdió Mélico á 
UIúh, y muchos de su bisaira guarni
ción.

E* supremo gobierno parece que ha 
ordeni’d'» s • juzguen en consejo de 
guerra los general s Rincón y Gaona, 
á cuvo efeeto vienen á México, rem
plazado al primero en el mando de 
Veracmx, por el Exmo. 8r. D. Anto
nio López de Santa-Anna,

Ha sido cosa admirable la docilidad 
v calma con que el pueblo mexicano se 
ha conducido en estos funestos y sen- 
ribl< s acontecimientos con la Francia, 
quien estará convencida de que el pue
blo mexicano no es sem»-*alvHge, fe- 
r< z y bárbaro, romo han dicho algu
nos < harb t mes de esa nación en cuyo 
conocimiento penemos: que en medio 
•le e t̂a calma y peligros» crisis, no ha 
faltado francés que no haya provocado 
una desgracia, y solo se le ha corres
pondido con el despr ció.

No han sido errores del cajista los 
que secó el artículo de Variedades que 
insertamos en nuestro número 65 co
mo algunos han creído; sino primoro
sos adornos, sacados fi> Imente del ori
ginal de tan cék hre pi» za. A  nft ser 
así no habríamos publu ado meo; recto 
dicho ai tí mío, habiendo correg'do to
do to demas del periódico; m rn esas 
bellez.s lo habnam s dado á luz bajo 
el rubio de Variedades, el cual indica 
que es selecta la pi« za que contiene.

(
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INTERESANTE.
Tenemos la complacencia da hacer 

un buen servicio á la humanidad, anun
ciando que habiendo cagado entera 
mente D. Joaqt-in Chavan i por la fu
nesta enf rmcdfed de la* cataratas, s* 
vino de F esmllo, donde subsistía con 
bi>en dtfelino, y temen lo aoti ¡a de la 
mui ha inteligencia y fino tacto deí fa
cultativo y uceóm e oculista, D. José 
Puy, se decidió á ponerse en sus mano» 
para la estrucc on de laa cataratas. En 
2 de junio del año corriente se le ope
ró en el ojo derecho, y en 8 de noviem
bre en el izquierdo, con tan feliz éxito, 
que á os seis dias se le mandó 1« van- 
lar de le cama con su vista perfecta
mente sana, sin emba/go de la edad 
septuagenaria d«*l paciente que hoy 
anda «olo.y espedito por toda esta ca
pital, v reside en la calle del Coliseo 
núm. 6 en el entresuelo. No es ménos 
recouicnd ble la uptitud de D. Fran-

Íi ct G ri ga que ayudó al Sr. Puy en 
k operación del Sr. Chavarri, quien 

¿segura que nada de dolor tuvo en ella.

El i.* del corrí» nte se publicó el 
bando para el alistamiento de voun- 
tanos que han de formar los cuerpos 
de milicias urbanas. Vamos á ver si 
hay civ imo y unión para recobrar lo 
que la nación ha perdido.

El jues Barrnza y sus paniaguados
que ya se di ja conocer quiénes serán, 
enorgullecidos con la escandalosa ab
solución que recayó sobre 'a complici
dad del primero en la fega de los pre
sos que patrocinó, han dado síntomas 
de una próxima catástrofe con que ese 
jues de letras y sus d anos socios, ame
nazan cada dia mas la tranquilidad de 
Jil* tepéc, y cuyas consecuencias pue
den llegar hasta un estreñí o muy fu
nesto* . . .  Tal es la licencia y vanidad 
que les ha impirado el superior tribu
nal de justicia, con descrédito y men
gua de su dignidad,, circunspección y 
decencia. El siguiente caso es un he- 
cho que nadie pod.á desmentir, y no
sotros lo consígname)! en este número, 
para cooperar de alguna manera á la 
melancólica historia del superior tribu 
nal de justicia del departamento de 
México, y á la funesta y muy horrible 
del juez Birraza, que como otra vez se 
ha dicho, no tiene por donde lo dese> 
che el diablo: todo el mundo lo odia, 
excepto la jtor y ruUa de ciertos bom
bín* de fjuesla ciudadanía, y dicho 
superior tribunal que aun lo sostiene 
por cap ichoso fuvoiiti mo en una ma
gistratura de que es muy indigno, sien
do á|4osolamente para figmar en otro 
coleg o de ja«obiaun como los atraban 
cados del año de 888. Es un malvado 
& cuya degradada autoridad y maligna 
influencia,estás* metido un pm bl« hor
rado, que á nza de aqurl . e rn
naa que cuenta la fábula, está forzado

& sufrir un juez culebrón, «in haberse 
quejado de ningún zoquete para que 
así 1o castigue el superior tribunal de 
justicia, que se ha q lerido conver 
tir en Júpiter .contra ♦ se pueblo cons
titucionalmente desventurado; y en tan
to grado, que en honor y conciencia 
de d:ch > tribunal, na »a h » valido e 
laudable celo del gobierno del departa
mento, ni la asidua diligencia con qu*- 
ha procurado salvar al pueblo de Jdot t- 
péc, sustrayéndolo d« I perverso juez 
B irr za, por undio del remp azo de 
otro, que nunca pod ia ser tan malo, 
atrevido y falto de pudor. El siguien
te hecho que no sol > á nosotros, sino á 
todos los sensatos ha llenado de ind g- 
nación, es una prueba irrefragable de 
la b*ja y oca>i nada licencia con que 
insulta y provoca el juez Burruza y su 
facción al señ<*r coronel Aguado, que 
por est r encargado de Jijptepéo v su 
comprensión, es una autoridad lan res- 
petable como cualquier otra, y rcaso ó 
sin acaso merece en política mas c< n- 
sideracione», que un j iezde letras, que 
se ha puesto en pugna abierta contra 
ella, á título de * la impunidad que 
ofrece ; l malvado el desorden social, y 

- la relajación de Y s tribunales á quie- 
' nes es indiferente, cuando men^s. que 
ciertos h- mbres traspasen la raya d » la 
ley. Esto consiste en que en los tribu
nales ó colegios hay personas qu*> pro
ceden de un mismo rrígjn ó invención 
política fuente de calamidades y liccn 
cia. S »n cohermanos de la anarquía 
en cuvasaulas se discut eron los desas
tres que diesen á México pesares por 
muchos años. Con tal motivo no es 
estreno que se rebullan constantemen
te esos apóstoles de la re belión, que so
lo están contentos en el ejer< icio de su 
procacidad. Mas si alguno les va á la 
mano con los con ejos de la cordura; 
ó si emprende refrenarlos con las ar- 
mas de la ley, se transforman en enér- 
gúmenns: rrújense de furor: se conju
ran y en sus maquinaciones de vengan
za invocan á la p tria esos malvados 
contumaces, prosciiptos de la misma
patria............... ...............................

E) 25 del próximo pasado, si no nos 
engañamos en la feche, habiendo te
nido noticia la choama del juez Bar- 
raza, de que fue absueito por el supe
rior tribunal, inmediatamente celebra
ron este injusto y pernicioso fallo, con 
otros at ntadostan escandalosos como 
punibles, por ti ber comprometido con 
ellos la tranquilidad pública, pues no 
contentos con h;<ber repicado con to
das las campana-, tirado muchos cohe
tes y emhriagád se, se desahogaban 
con gritar: „ F/t?a el juez Ba^raza y 
muera el coronel Aguado. E -tas mis 
m;;8 pa'abras crui nJu  y subversivas 
contra la animidad mi tar, g« repi 
fie ron constantemente in el fandango 
Con que también «eleb aron el tr* n- 
fo del juez, y ai que fueron convida

T *  con boletos todos |03 devoto, k  
Barraza v loa q ie en U í y o b l * ^  
so Human palomilla y a cuya g«ntut,
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objeto, por el estilo siguiente.
Perdieron los enemigos
Y  sé quedaren sin basu;
Y  ha salido victorioso
El Lie. Barrazu,
Y  todos l igan q ie viva.

El g bienio del departí)mentó veri
por este relato y por los tnu< hos ante- 
cedeiltes que obran en su secretaría, 
oue si d*mr)re tn habido poderosos 
mot’vosurgentta m »s para privardesq 
in gstratu a a) juez Barniza por per. 
ni«*i« *♦» y reí j do en la administración 
de justicia, h y ni s que antes se inte. 
re»an en su separación, el honor, U 
justicia, la tranquilidad «le J lotepec y 
la unión de los mexicanos para opc. 
nerse á la invasión de los francés. 
¿Y cómo pu«*de haber esa uni n en un 
pueblo dividido y exaspera lo por ui 
j«t z déspota, parcial y sedicioso, ro. 
deado de díscolos revoltosos y que mn 
l«»s mismos reos qie debiera j negar,le 
serven de instrumento de sin maquina
ciones, y lo serán algún dia de sus ven
za*? Excite aun el gobierno y porúl- 
irna vez, pues o ha hecho muchas, al 

superior tribunal de justicia, y este ¿su 
ciego ó desgraciado fiscal, p̂ ra que en 
honor y conciencia separen al juex 
BaTaz i y liberten así He su pésima a<l. 
m nistracion de justicia y brusco trato, 
al inocente pueblo He Jilotepé opri
mido constitucionalmente y libre en la 
mas degradante esclavitud.

Parece que el general Urreo y los 
insurreccionados de Tempicn, han 
vuelto á la obediencia del supremo go. 
b erno á consecuencia de la guerra de 
los franceses. Si esto es así son por 
cierto esos lisidentcs, dignos de ponerse 
de modelo de honor, prudencia y pa
triotismo á cienos notables, que ha 
«bocado la anarquía, y que hoy en vex 
de reprimir sus pasiones «le aspir ntis- 
mo y venganza, para acudir al peligro 
en que está la patria por los francés**, 
no pian «an sino en acabar ron ella c«»n 
nuevas revueltas, por cuyo medio eré 
cada fac<*i<tn ganar la presidencia para 
su ídolo; y al efecto andan por ahí su* 
agentes ó creaturas trabajando aldas en 
cinta.

—
Díctase que una comisión de nota» 

bles fué mandada por la junta de nota- 
bles al general presidente para aconse
jarle qu* dejase el gobierno.. . .p*/1 
que otro se encargue de él por el mérito 
de su muy c«»noc«da y bien esgri
me ntada notabilidad. (ADIOS, PA
TRIA!!!!

Impi M  por Anlonto Dast.
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